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1 – Introducción

Con solo echar una mirada a nuestro alrededor, uno puede contemplar la inmensa

variedad de cuerpos que existen: altos y bajos, anchos y delgados, de diversas

tonalidades de piel, de distintas facciones faciales, colores de ojo, de cabello, etc. Sin

embargo, es curioso cómo dentro de esta gran heterogeneidad corporal, se destaquen, y

muchas veces se excluyan, a ciertos individuos porque se desplazan de otras formas;

gracias a una silla de ruedas, requieren de una ayuda; como un perro guía, o se

comunican a través de un lenguaje no verbal; como los gestos. Estos grupos han

recibido el nombre de «discapacitados», o mejor dicho, de colectivos con diversidades

funcionales.1

Esta idea de la discapacidad remite, según la Organización Mundial de la Salud, a

personas con problemas de salud, provocados por causas genéticas, accidentales o

relacionados con la edad y el entorno personal y/o ambiental. Este término se aplica a

diferentes colectivos con distintas clases de afecciones que requieren, dependiendo de

cada caso, mayor o menor atención. Actualmente, alrededor de un 15% de la población

mundial se considera que tiene algún tipo de discapacidad. No obstante, estos grupos

ven amenazados sus derechos cada día por vivir de una forma distinta al resto de la

población, como ya se ha mencionado anteriormente. De hecho, el tratado de la

Convención de los Derechos de las Personas con Discapacidad del 2006, establece que

se tiene que ofrecer inclusión, protección y servicios de salud de calidad a estas

personas (Organización Mundial de la Salud, 2021).

Observando esta realidad presente y las implicaciones sociales que tiene la

discapacidad, uno también puede plantearse qué ocurría en el pasado. ¿Cómo eran

percibidas estas personas? ¿Los integraban o incluso los asistían dentro de sus

comunidades? ¿Cómo cambia este reconocimiento respecto de una sociedad a otra? Por

estos motivos, el objetivo principal de este trabajo es investigar cómo fueron definidas,

identificadas, cuidadas, integradas y reconocidas las personas que sufrieron afecciones

1 El uso correcto para referirse a estos colectivos es «diversidad funcional» porque, como explica Miguel
A. V. Ferreira, «es la herramienta ideológica de la que ha decidido proveerse a sí mismo el propio
colectivo para afirmarse frente a las imposiciones externas y ajenas y luchar contra su discriminación»
(Ferreira, 2010: 59). Sin embargo, para no hacer abuso de esta terminología, se utilizará como sinónimo
discapacidad.
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que hoy etiquetamos como diversidades funcionales, analizando a partir de la

arqueología y la historia de distintos contextos del mundo antiguo. El trabajo pretende

integrar una perspectiva de género, generacional e interseccional en estas temáticas,

abordando casos tanto de mujeres como de hombres y exponiendo ejemplos tanto de

niños/as, adultos y ancianos/as con discapacidad. Me centraré solo en las discapacidades

físicas, ya que presentan una menor complejidad para ser reconocidas a través de

evidencias arqueológicas y literarias.

¿Pero por qué justamente este tema? Algunos autores, como ya se explicará con detalle

en el siguiente punto, consideran que las personas con diversidades funcionales no

tendrían un lugar dentro de las comunidades antiguas, aduciendo algunos escritos en los

que se los rechaza y se propugna su eliminación al no cumplir con los estándares

corporales socialmente hegemónicos en esos contextos. No obstante, si tenemos en

cuenta otras evidencias tanto materiales como escritas, podemos ver que esta no era una

visión generalizable a todos los sectores de esas comunidades y no se correspondía con

las experiencias cotidianas de muchas de las personas  que vivieron en ellas.

Otro motivo es que el estudio de las diversidades funcionales puede ayudar a

comprender mejor el conocimiento de diferentes culturas del pasado, pues la

exploración de este tema demostraría que otros tipos de cuerpos existieron y que

participaron activamente dentro de la vida del grupo o que incluso fueron cuidados por

sus gentes. Por lo tanto, critica la concepción negativa que defiende la existencia de un

único tipo de corporalidad a lo largo de la historia, especialmente, en contextos

antiguos.

Por último, es una línea de investigación muy actual e innovadora que cabe darle más

relevancia dentro de los estudios del pasado, pues existe muy poca información acerca

de estos grupos con discapacidad, provocando que queden ocultos en la historia. Si bien

es cierto que estos ya aparecen a mediados del siglo XX, como ya se mostrará a

continuación, estos se centraban en la simple descripción de las patologías. Será a partir

de los años 80 y 90 e incluso la actualidad que se abordará desde una perspectiva más

interseccional, indagando en temas como la cultura, género, edad o clase (Laes, 2017:

3-4).
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Para poder desarrollar este tema, primero se hará un pequeño estudio de la cuestión para

observar cómo ha sido definida la discapacidad en el mundo contemporáneo y en la

antigüedad. Posteriormente, se identificarán diferentes percepciones de estos grupos en

distintos contextos para dar cuenta de diversas experiencias corporales. Para ello, se

analizará algunas fuentes escritas de la época, datos arqueológicos y otros ejes como la

infancia y la vejez. Después, se indagará en distintas prácticas del cuidado para conocer

cómo asistían y ayudaban a estos colectivos con diversidades funcionales. Por ello, se

contemplará cómo se entendía los conceptos de cuerpo y enfermedades vinculadas a lo

que entendemos hoy en día como discapacidad, de las diversas formas de realizar estos

cuidados, se hablará de la conexión de estos tratamientos con la intervención divina a

través de la importancia de los exvotos y los templos, y como se evidencian estos

distintos procesos curativos en contextos funerarios. Finalmente, se ofrecerá una

perspectiva más interseccional sobre estos grupos, tratando temas como el rol social y el

trabajo, la desigualdad social, la legislación como formas de protección y de castigo;

causantes del desarrollo de estas afecciones, la perspectiva de género, y la existencia de

personas con estatus de esclavo2 con diversidades funcionales.

2 Quiero evitar el uso del término «esclavo» o «esclava» siguiendo la propuesta de activistas como Pier
Gabrielle Foreman, que defienden que el ser esclavo nunca formó parte del ser de estas personas. Por ello
se habla de individuos que estuvieron esclavizados, otorgándoles esta humanización (Gabrielle Foreman,
s.f). Para más información consultar la web en la bibliografía.
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​2 – ¿Qué se entiende por «discapacidad» ?

En el mundo actual solemos utilizar el término «discapacidad» sin pensar en las

connotaciones que esconde. Sin embargo, tras él existe una realidad compleja que

diferentes pensadores han puesto de manifiesto sobre el pasado y el presente.

Los estudios sobre la discapacidad se remontan al siglo XIX, cuando las élites

burguesas, sirviéndose de la medicina, comenzaron a normalizar un tipo de corporalidad

perfecta que reflejase el poder y el progreso del capitalismo, rechazando, de esta

manera, a todo aquel que se desviara de esta norma (Meekosha y Shuttleworth, 2017:

21). Se crea así una primera visión médica, según la cual la discapacidad depende de la

consideración de un especialista que define a una persona como «deficiente» o no según

su patología (física o mental), así como su participación y autonomía dentro de esta

nueva sociedad (Ferreira, 2010: 48-56). Tal como señala Ferreira, esta perspectiva «aísla

a cada cuerpo individual, portador de una discapacidad, y lo cataloga, clasifica,

diagnóstica, jerarquiza y disciplina en función de una norma universal de salud de la

cual se desvía» (Ferreira, 2010: 56).

Los primeros estudios sobre la discapacidad en el pasado beben en gran medida de este

concepto médico del cuerpo. Lo observamos en áreas de la investigación como la

arqueología, que principalmente han estudiado las discapacidades a través de la

descripción de las afecciones (Meekosha y Shuttleworth, 2017: 20). No obstante,

algunas antropólogas como Margaret Mead, ya desde mediados del siglo XX, mostraron

un interés que iba más allá de la comprensión de las patologías, poniendo en duda el

concepto de normalidad corporal y denunciando la no integración de estas personas

dentro de la sociedad americana, convirtiéndose en el primer estudio antropológico en

defender la inclusión de estos colectivos para comprender completamente al ser humano

(Reid-Cunningham, 2009: 101).

No fue hasta los movimientos socio-políticos de los años 60, iniciados por la visión

construccionista del feminismo, que defendía la vida de las personas con discapacidad

dentro de las sociedades, que sus voces comenzaron a ser escuchadas. Dando paso a las

primeras legislaciones en favor de estos grupos, como la Rehabilitation Act de 1973 en

Estados Unidos (Gilchrist y Phillips, 2012: 675-676), o también manifestaciones
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exigiendo más derechos, como el Disabled People’s Movement en diferentes países de

lengua inglesa y nórdica. Estas acciones permitieron la creación de los primeros

estudios de la discapacidad que replantearon las discapacidades desde un punto de vista

social. En otras palabras, ya no es sólo percibida como un aspecto corporal, sino

también como un «otro» al que se le excluye del resto del mundo (Hughes, 2020:

41-50). Este nuevo modelo, no obstante, fue criticado por muchos investigadores,

posteriormente, pues provocaba el desplazamiento del individuo respecto a su sociedad,

dividiéndolos, según Ferreira, «entre deficiencia (impairment) y discapacidad

(disability), entre lo fisiológico y lo social» (Ferreira, 2010: 57).

Esta nueva visión, a partir de los años 70-80, también influyó en la investigación

arqueológica para plantear el reconocimiento que tendrían estos individuos a través de

un análisis e interpretación de estos cuerpos, según el contexto histórico de cada cultura.

Décadas más tarde, se tuvieron en cuenta otras cuestiones como el género, la edad o la

clase social (Byrnes y Muller, 2017: 3-5). Por otro lado, estudios antropológicos como

los de G. Frank, intentan ir más allá del entorno para aplicar una perspectiva emic, es

decir, acercarse a la experiencia del propio sujeto a partir de un largo contacto con estos

colectivos en las sociedades del presente (Reid-Cunningham, 2009: 102).

La década de los 90 supuso más avances en los derechos de las diversidades

funcionales, como los Disability Discrimination Act (1995) en Reino Unido, que

aseguraban la inclusión laboral y educativa de estos grupos (Gilchrist y Phillips, 2012:

675). Además, surgieron los Critical Disability Studies que, dentro de los estudios de la

discapacidad, critican esta división social y física, apoyando un movimiento mucho más

interseccional y político que quiere interrogar la historia y la cultura, pero sobre todo a

la medicina y al capitalismo por naturalizar una única corporalidad (Meekosha y

Shuttleworth, 2017: 25-29; Hughes, 2020: 61-64). En este contexto, comienzan a

publicarse testimonios en primera persona para reivindicar su propia experiencia

personal, como la autobiografía de Joseph Merrick, conocido como el «Elephant Man»

por sus deformidades corporales (Reid-Cunningham, 2009: 103).

Desde los 2000 hasta estos últimos años, el movimiento se caracterizó por un rechazo

del término «discapacidad» para combatir esta normalización, reclamando otras
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denominaciones, como la ya explicada de «diversidades funcionales», o crips,

‘lisiados’. Asimismo, denuncian que es una palabra que engloba a diferentes grupos con

distintas perspectivas. Por ejemplo, algunos activistas con dificultades auditivas no se

consideran discapacitados, sino una minoría lingüística (Davis, 1999: 503-504).

Además, los estudios de las discapacidades han conseguido asentarse definitivamente en

muchos países. Su objetivo principal, ahora, es la aplicación de perspectivas más

interseccionales, buscando la voz de estos colectivos en el pasado, pues en palabras de

Christian Laes, uno de los mayores exponentes en las últimas décadas:
Agency became a matter of crucial importance, though for this approach there is the
problem of a nearly complete absence of source material for some periods and civilizations
on the one hand, and the strong presence of internalized discriminatory judgement in the
surviving records on the other. Indeed, ‘normalcy’ often seems to be imposed on people
(Laes, 2017: 3).

En este marco también surgieron nuevos enfoques de estudio, entre los que destacan la

importancia de los cuidados propuesta por Lorna Tilley o la construcción identitaria de

estas personas a lo largo de sus vidas, defendida en la bioarqueología de la personalidad

o de los individuos de Alexis T. Boutin (Byrnes y Muller, 2017: 4-5). Finalmente, se

intentó innovar dentro de la medicina, que comenzaba a considerar otros aspectos sobre

estos colectivos, entre ellos, sus entornos. Un ejemplo es la International Classification

of Function, Disability and Health (ICF),3 la guía sanitaria para el estudio de

discapacidades. Aunque, según la crítica de la fisioterapeuta e investigadora Susan E.

Roush, este manual no tiene en cuenta aún factores económicos o la opinión del propio

individuo (Roush, 2017: 40-43).

​2.1 – La mirada hacia el pasado

A través del recorrido trazado sobre la historia de los estudios de las diversidades

funcionales, se observa que es un novedoso campo aún por investigar y que necesita

más atención por tantos estigmas sociales que se han ido construyendo en los últimos

siglos. Sin embargo, como ya se ha introducido anteriormente, estas perspectivas han

influenciado en la comprensión de las discapacidades en el mundo antiguo.

3 Aunque fue creada en los años 60 por la OMS, ha estado cambiando constantemente para poder ser más
inclusiva. Una de las últimas versiones, la del 2014, ha incorporado aspectos personales y del entorno de
estas personas, pues permite presentar la realidad de la discapacidad, el impacto que tiene en los
individuos, en su familia, etc. (Roush, 2017: 40-41).
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A pesar de la influencia de la sociología, la medicina sigue manteniendo un interés en la

descripción paleopatológica de los casos encontrados, limitando su comprensión sobre

estos individuos (Meekosha y Shuttleworth, 2017: 20). Desde su variante social, por

otro lado, se entiende como un constructo, donde se distingue la reacción externa de la

del cuerpo del individuo para eliminar la «normalidad corporal», pues cada uno

experimenta la discapacidad de diferente manera. Desde esta perspectiva destacan los

trabajos de Sonia Zakrewski que ha estudiado la presencia de personas con enanismo en

el antiguo Egipto, pues a pesar de ser percibidos como diferentes, diversas normas

pedían el respeto y cuidado de estas personas siendo considerados, igualmente, como

egipcios (Zakrewski, 2014: 58).

Desde la sociología, no obstante, se ha observado la discapacidad como una

construcción negativa que nace en el mundo antiguo y se ha ido desarrollando hasta el

presente, pues cada grupo ha ido creando sus propias dicotomías sobre la corporalidad.

El sociólogo Bill Hughes, analizando la visión de las culturas clásicas, define la

discapacidad como propium,4 es decir, una moral económica que siempre establece

quien es bueno y quién no para la sociedad. Además, considera que el término de

«discapacidad» es erróneo porque no existía en el pasado. Por ello, propone

«invalidación» porque permitiría hablar de estos colectivos en diferentes épocas, y así

conocer nuestro pasado para crear un nuevo discurso histórico donde se hable de estos

colectivos, inaugurando el New Historicism (Hughes, 2020: 21-45).

Algunos historiadores, como Laes, concuerdan también con que no se puede hablar de

diversidades funcionales porque, a diferencia del presente, en el que la alteridad

corporal significa no estar incluido en la vida pública, en el pasado el enfoque reside en

el hecho que el cuerpo es distinto, tanto física como mentalmente. No obstante, como ya

se ha expuesto previamente, defienden que existen muchos colectivos dentro de este

término de «discapacidad» y es posible que estos no se ajusten al significado actual. En

otras palabras, hoy en día, por ejemplo, el nacimiento de mellizos o gemelos no

supondría un problema. Sin embargo, Laes suscita que en algunas sociedades del pasado

4 Hughes define proprium en la interacción entre los bienes o propiedad y la conveniencia política,
económica o moral, pues las personas siempre buscan la validación de otros para poder participar dentro
de la sociedad. Por ello, una individuo con diversidades funcionales busca esta validez para poder obtener
esta moral económica (Hughes, 2020: 35).
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probablemente se percibiera como una discapacidad porque sería algo insólito para estas

comunidades, mostrando la complejidad de este asunto en relación al mundo antiguo

(Laes, 2017: 4-6).

La bioarqueología y los Critical Disability Studies también están de acuerdo con que el

concepto discapacidad depende mucho de la cultura. En este sentido, los ya citados

Russell Shuttleworth y Helen Meekosha mencionan los estudios del historiador William

Southwell-Wright en la Bretaña romana que, a través de una comparación entre fuentes

textuales y materiales, observó que la realidad no se adecúa a los escritos, pues solo

muestran los idealismos elitistas de una cultura. Sin embargo, Shuttleworth y Meekosha

opinan también que a veces es difícil determinar esta posición social. El mismo

Southwell-Wright explica que no siempre un enterramiento distinto es señal de

exclusión, pues como él analizó en diversos casos de enanismo, en algunos no

presentaban algún signo de marginación y solo uno estaba enterrado de manera aislada,

junto a otras personas. Asimismo, los investigadores Shuttleworth y Devva Kasnitz

mostraron que puede ir más allá del modelo social explicado previamente, pues también

puede depender de los mundos simbólicos de cada contexto cultural. Dicho de otra

manera, como ya se observará más tarde a través de las prácticas del cuidado, aquellas

personas con discapacidades podrían generar, sin ser un aspecto negativo, que todo el

grupo fuera visto como discapacitado, integrando y considerando a estas personas como

seres primordiales a los que hay que proteger (Meekoshka y Shuttleworth, 2017: 22-24).

La bioarqueología ha incorporado asimismo otros criterios. En este campo encontramos,

por un lado, la bioarqueología del cuidado de Tilley5 que, como ya se ha avanzado

anteriormente, entiende las diversidades funcionales en vinculación a la ayuda y la

asistencia que le proporcionaría la comunidad. Algo que, nuevamente, depende de cada

cultura, ya que los cuidados no se deben comprender en términos de arreglar, como sí

defendería la medicina de hoy en día, sino en los tratamientos que brinda el grupo para

su supervivencia, manteniendo, de esta forma, la estabilidad y la armonía de todo el

colectivo, y en la participación de este mismo individuo cuidando de su propio cuerpo

(Tilley, 2015: 1-5).

5 Su procedimiento se basa en cuatro puntos en los que analiza, en primer lugar; los restos óseos, en
segundo lugar; considera las limitaciones que podría tener, en tercer lugar; plantea los tratamientos
recibidos y, por último; interpreta cuál sería la relación con el grupo (Tilley, 2015: 5-6).
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Por otro lado, la bioarqueología de la personalidad revela que conceptos como

«identidad» o «individuo» son nociones modernas que no tienen nada que ver con la

vida en conjunto que tendrían estas personas. Asimismo, estas relaciones variarán

dependiendo de la edad o del género, o incluso tras la muerte. Por ello, lo que pretende

esta nueva línea de investigación, es que a partir de los análisis osteológicos, se pueda

observar a estas personas con diversidades funcionales en su totalidad y en vinculación

a su grupo en diferentes etapas de la vida, otorgándoles una visión más humanizada

(Boutin, 2016: 18).

Finalmente, la antropología aporta otros escenarios, como los que muestra Katherine A.

Dettwyler en su estudio de Romito 2, una de las primeras evidencias de enanismo en el

Paleolítico, pues podría haberse considerado, o no, un ser especial o pudo haber sido

recordado por otras cuestiones sin implicar su discapacidad. Un hecho que recuerda a

nuestro presente, ya que una persona con enanismo puede ser valorado por su lucha por

sus derechos, pueda aún tener que sufrir la discriminación en espacios públicos no

adaptados, y ser considerado, igualmente, una persona importante más allá de su

afección. Por lo tanto, se defiende que una persona con diversidades funcionales

participaría en diferentes tareas de la comunidad, tal como ocurre hoy en día. Sin

embargo, es cierto que todo depende de la discapacidad o de su propio entorno, es decir,

un individuo con parálisis podrá hacer ciertas actividades, pero también depende de

cómo su alrededor pueda facilitárselo (Roush, 2017: 43).

En definitiva, la discapacidad es una invención moderna que durante décadas ha

implicado una exclusión por vivir de una manera diferente al resto de una comunidad.

Por ello, intentar definir cómo se observa esta identificación en el pasado, con los ojos

de la actualidad, representa un reto para este trabajo. Sin embargo, es imprescindible

desmontar estas construcciones para comprender mejor cómo eran y funcionaban estas

culturas. Por estos motivos, ¿Cómo eran definidas, asistidas y reconocidas las personas

con diversidades funcionales en el mundo antiguo?
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​3 – Cuerpos distintos: identificación y percepción de la diversidad funcional en el

mundo antiguo

Anteriormente se ha observado como algunos estudios sociológicos o médicos

defendían el rechazo de las diversidades funcionales en el mundo antiguo. En este

sentido, por ejemplo, se pronunció Hughes que basa su afirmación en un análisis de los

términos clásicos de arete y eudaimonia,6 ya que designan el canon que alababan

numerosos escritores de la Grecia clásica o la antigua Roma. Este se correspondía a un

cuerpo masculino, atlético y armonioso en sus partes, signo de virtuosismo y de

estabilidad física y mental. En caso contrario, sería visto como un monstruo (Hughes,

2020: 117-134). Por ejemplo, Platón, a través de Sócrates, planteaba si era mejor

abandonar los cuerpos de personas con discapacidades para el buen funcionamiento de

la ciudad, pero también para acabar con el sufrimiento corporal de estas personas

(República, 409e-410a). Asimismo, Hughes habla de los escritos de Séneca, quien

criticó el gobierno del emperador Claudio por ser cojo (Hughes, 2020: 117-118). En

estos textos, Hughes ve la prueba que las personas que presentaban ciertas condiciones

físicas que hoy definiríamos como discapacidad, eran percibidos de forma negativa en

las sociedades antiguas. Los cuerpos adecuados eran, en realidad, solo los

pertenecientes a una élite masculina, como ya se ha mencionado anteriormente, porque

tanto estos colectivos, como mujeres y extranjeros eran considerados como seres de

segunda clase, provocando estigmatización social que sólo servía a unos intereses

políticos (Hughes, 2020: 136-146).

Esta negación, no obstante, también se ha naturalizado para otros contextos. Hughes, de

hecho, expone que nació en los imperios asirio y babilónico porque consideraban que

estos grupos con diversidades funcionales eran símbolo de malos presagios (Hughes,

2020: 153). Asimismo, la antropóloga Dawn Agpar menciona que estas perspectivas ya

existían desde el Neolítico, donde se creía que las discapacidades eran causadas por

espíritus malignos. Además, Agpar explica que en algunas culturas asiáticas, también se

compartía esta misma visión, como en Persia que, debido al zoroastrismo, se

imaginaban un mundo perfecto sin discapacidades. No obstante, ella también menciona

6 El término arete describe la perfección de la aristocracia; algo que no se vincularía con personas con
diversidades funcionales, mientras que la eudaimonia hace alusión a los valores de la razón, belleza, etc.
(Hughes, 2020: 11).
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que en otras partes de Asia no existiría el mismo estigma social como en las culturas

clásicas, pues mantienen votos religiosos de pobreza que protegerían a estos colectivos

(Agpar, 2021).

Sin embargo, como ya también se demostró previamente, existen otras ideas que

plantean la posibilidad de ser considerados como seres especiales, que podrían ser

reconocidos más allá de su discapacidad, o que sí que tendrían el soporte de sus grupos,

mostrando formas alternativas de vivirla, que desmentirían o coexistirían con esta

mismas concepciones, exponiendo un pasado mucho más complejo. En el siguiente

apartado expondremos estas otras experiencias y percepciones de la discapacidad en el

mundo antiguo.

3.1 – Discursos alternativos sobre la diversidad funcional en el mundo antiguo: una

mirada desde los textos

Si bien es cierto que no se puede negar el peso de estos idealismos como el de Platón,

en el mundo clásico, o el del zoroastrismo, en el Próximo Oriente, tampoco se pueden

obviar la existencia de escritos que podrían ampliar y cuestionar estas miradas tan

negativas en torno a los discapacitados. Las épicas homéricas, por ejemplo, muestran

diversos personajes como Tiresias que, como estudia el profesor William Brockliss,

aunque tiene una deficiencia visual, es reconocido por sus poderes proféticos (Brockliss,

2019: 8). De hecho, Odiseo va a visitarlo en el inframundo para saber más del final de

su viaje, reconociendo así, en el poema, sus habilidades proféticas (Odisea, XI: 90-149).

Por estas razones, algunos individuos, en el contexto de la época de Homero, se les

consideraría como seres únicos o sus habilidades serían más importantes que su

discapacidad.

En otros contextos del Oriente Medio también se observa otro tipo de visión, pues las

recientes investigaciones del estudioso M. Miles dentro del hinduismo, muestran como

en uno de sus textos sagrados, las Upanishads,7 especialmente la Upanishad Kausitaki,8

8 La Upanishad Kausitaki es una de las más recientes, datada alrededor del siglo VI a.C, y se dedica a la
explicación del origen cósmico, es decir, de donde parten las almas, como se han creado, etc. (Miles,
2017: 97-98).

7 Las Upanishads son la última sección de los Vedas, los textos sagrados hindúes dedicados a la
recopilación de rituales e himnos transmitidos oralmente. Estas Upanishads se suelen datar hacia el 500
a.C, o incluso más antiguas, y su misión es borrar la ignorancia, avidyā, para lograr la liberación, moksha,
del alma, ātman, para evitar así su reencarnación (Rambachan, 2006: 100-105).
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se revela que «a man continues to live after his speech leaves him, for we see people

who are dumb» (Upanishad Kausitaki, 3.3). Por lo tanto, estas primeras comunidades

hindúes podrían coincidir con las homéricas en un cierta integración de personas que

tienen determinadas afecciones. No obstante, otros especialistas como Julia Leslie creen

que existiría un rechazo social debido a la ley hindú del karma9, es decir, algo negativo

hicieron en la anterior vida, que les ha tocado vivir de esta manera (Miles, 2017: 98).

Finalmente, otro contexto en este mismo sentido, es el del Egipto romano. En este

ámbito, Jane Draycott ha destacado el personaje de Gaius Gemellus Horigenes, un

hombre que padecía una deficiencia visual. Esto se sabe gracias a las descripciones que

él ofrece en las cuatro quejas que hace enviar a diversas administraciones romanas de

Egipto. En la primera y en la segunda, datadas del 197 d.C, informa que ha sido atacado

y maldecido varias veces por algunos vecinos, por heredar parte de la fortuna de su

familia, aun siendo ciego de un ojo (Draycott, 2015: 194-197). En la tercera, es

interesante cómo él se presenta ante la denuncia de otro ataque por parte de un

recolector de tasas,
«this person, who held me in contempt because of my infirmity – for I have only one eye
and I do not see with it although it appears to have sight, so that I am utterly worthless in
both» [Cita en Draycott, 2015: 198].

En la última de 199-200 d.C, se expone que ha sido nuevamente asaltado, ahora,

estando completamente ciego por el avance de unas cataratas. Por lo tanto, se contempla

perfectamente su evolución, así como su comprensión de su discapacidad como causa

de todos sus males ¿Pero por qué este detallismo? Draycott cree, a través del historiador

Richard Alston, que es por querer beneficiarse de algún tipo de compensación

económica por parte de las administraciones romanas, una práctica muy común en

aquellos tiempos (Draycott, 2015: 198-201). Por estas razones, este tipo de relatos en

primera persona, muestran la opinión del individuo sobre su diversidad funcional, así

como del reconocimiento social, en este caso, en el Egipto romano.10

10 En el caso de Draycott no existiría un rechazo por su discapacidad, ya que todo se debe a una
falsificación de unos trámites que realizó el propio Gaius Gemellus Horigenes «as tasks assigned to him
would have remained undone, or been reassigned, resulting in a significant amount of ill-will being
directed towards the village elders themselves» (Draycott, 2015: 203).

9 Según el hinduismo, el karma se basa en la ley de la causa y el efecto, depende de cómo se actué puede
llevar a otra mejor reencarnación o no. «Por lo tanto, estamos implicados en un proceso de nacimientos y
muertes al que se hace referencia como samsāra» (Rambachan, 2006: 102).
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​3.2 –  Percepción social de la diversidad funcional a partir de la arqueología

Otra fuente de información para reconocer e identificar la percepción social de grupos

con discapacidades en el mundo antiguo son los datos arqueológicos, en especial los

estudios antropológicos realizados sobre los restos humanos en contextos funerarios, ya

que pueden evidenciar cómo era su vida diaria o, como ya se observará más tarde, la

aplicación de prácticas del cuidado para la supervivencia de estos individuos.

Uno de los ejemplos más antiguos de esta implicación social en el cuidado de estas

personas, lo encontramos en el yacimiento neolítico de Ninh Binh, en el norte de

Vietnam, datado en el 4000 a.C. En él se localizó el cuerpo de un hombre que tuvo una

parálisis de cintura para abajo, así como limitaciones en el movimiento de las

extremidades superiores desde su nacimiento. A pesar de su condición, logró sobrevivir

hasta los 20-30 años. Los investigadores Tilley y Marc F. Oxenham hablan de que tuvo

que recibir algún tipo asistencia por parte de su comunidad, ya que prácticamente no

podía hacer nada de forma autónoma. Esta dependencia no impidió que no fuera

considerado como uno más de su grupo, pues se le enterró en el mismo cementerio que

el resto de su gente, aunque mientras que la mayoría era enterrada con todo el cuerpo

estirado, posición supina, él fue dispuesto en posición fetal porque se piensa que

quisieron respetar el estado físico del cuerpo del individuo (Oxenham y Tilley, 2011:

35-40). [Figura 1]

La arqueología y el tratamiento funerario también nos ofrece información sobre cierto

reconocimiento que gozaban estas personas, como en el antiguo Egipto donde se

evidencia diferencias sociales a través de los enterramientos. Esta distinción también se

extrapola a individuos con discapacidades. Un ejemplo son las tumbas analizadas de dos

personas con enanismo, datadas del reino antiguo (2700-2184 a.C), que se enterraron

en un complejo funerario cerca de la pirámide de Khufu. Una correspondía a un oficial

llamado Per-ni-ankh-w, del cual se conoce todo sobre su vida a través de diversas

esculturas y estelas enterradas con él. Por otro lado, una mujer de la cual solo se sabe

que fue una trabajadora que murió por complicaciones durante el parto (Kozma, et al.,

2011: 1817-1823). Por lo tanto, el tratamiento funerario que reciben, indica que su

condición física no fue obstáculo para que les realizarán un ritual mortuorio reservado a
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personas de un cierto estatus, evidenciado que, en este contexto, la clase social tenía una

mayor relevancia que las discapacidades que padecía la persona. [Figuras 2, 3 y 4]

En otros contextos históricos, sin embargo, los datos que acompañan a estos cuerpos

son insuficientes para interpretar su rol en sus comunidades. Un ejemplo, en este

sentido, lo encontramos en el yacimiento de la ciudad de Pike County, Estados Unidos,

donde se ha encontrado el caso de una mujer con enanismo que murió tras el parto,

datada del 132-388 d.C. Aunque se realizaron comparaciones etnográficas con otras

culturas cercanas,11 no existe un claro indicador que especifique su lugar dentro del

grupo porque, como el resto, fue enterrada sin ningún tipo de ajuar (Buikstra y Cormier,

2017: 225-243). No obstante, sí que se podría hablar de una inclusión por recibir el

mismo tipo de enterramiento [Figura 5].

​3.3 – Edad y diversidad funcional: La infancia

El reconocimiento y rol social de estas personas no solo puede ser diferente de un

contexto cultural a otro, sino que influyen de forma importante en otros ejes de la

diferenciación social, como se ha visto en el antiguo Egipto ¿Pero, qué pasa si se analiza

otros aspectos como la edad? En este apartado nos ceñiremos en concreto a la

discapacidad de niños y niñas de comunidades del pasado, que analizaremos a partir de

algunas publicaciones que han tratado esta cuestión.

Autores como Plutarco, a través de su biografía sobre el regulador Licurgo, hablan que,

en Esparta, a los recién nacidos los examinaba un comité de ciudadanos llamado léschē

y si detectaban algún tipo de diversidad funcional física, los mataban porque no

servirían para la comunidad (Licurgo, 16). Sin embargo, la historiadora Debby Sneed

pone en duda que esta fuera una realidad cotidiana en este contexto. Argumenta, en

primer lugar; que Plutarco vivió 700 años después de Licurgo, y por lo tanto no tenía un

conocimiento cercano de lo que habría ocurrido en ese momento, y en segundo lugar;

ella menciona que el mismo autor duda sobre la vida de Licurgo. Ello implica que

Plutarco es una fuente poco fiable de lo que sucedía, y que su relato en realidad

responde al ideal construido en torno a Esparta (Sneed, 2021: 751).

11 Algunos de los contextos que mencionan las autoras son la cultura de Tumaco-La Tolita (300 aC-600
d.C), actualmente entre Colombia y el Ecuador; donde se consideraban a estas personas con enanismo
como seres especiales, o la cultura Adena (1000 a.C- 200 d.C), en Ohio; donde se propuso que estos
colectivos eran divinizados (Buikstra y Cormier, 2017: 235-236).
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Este relato, de hecho, contrasta con el del historiador Heródoto, que nos muestra una

imagen distinta de la relación discapacidad e infancia en la Grecia clásica. En el libro VI

de Historias, cuenta como un matrimonio aristócrata espartano, tuvo una hija que había

nacido con deformaciones en el rostro. Por ello, contrataron a una nodriza para que

asistiera con la niña cada día al santuario de Helena para que la diosa les ayudará. Un

hecho que al final sucedió y, paulatinamente, la niña comenzó a cambiar (Historias, VI.

61). Esta narración permite mostrar, por un lado, la preocupación de unos padres para

que su hija sobreviva, tal y como apunta la investigadora Aurora Rivera-Hernández (

Rivera-Hernández, 2020: 25), pues es posible que su discapacidad afectará a su estado

de salud, especialmente, en edades muy tempranas. Por otro, también da cuenta del

ideal de belleza femenino de las élites espartanas, ya que el mismo escritor destaca que

«como hija de hombres ricos y también siendo deforme y además, viendo también [la

nodriza] a los progenitores considerando una desgracia el aspecto de la misma»

(Historias, VI. 61). Por lo tanto, a diferencia de Plutarco y a pesar de los idealismos de

las clases altas de Esparta, sí que se dejarían vivos a niños con diversidades funcionales.

Arqueológicamente también disponemos de evidencias de otras comunidades históricas

que asistían a estos niños, los integraban en sus grupos y no los eliminaban al nacer. Es

el caso del yacimiento de Toca do Enoque, en el noroeste de Brasil, donde se halló a un

bebé, de sexo biológico indeterminado, de entre 3-9 meses, datado/a de alrededor del

6000 a.C. A pesar de haber nacido con malformaciones en los huesos, debido a una

porosidad inusual que le derivó en otro tipo de patologías, se conoce que le realizaron

cuidados hasta que murió. Fue enterrado/a, como al resto del grupo, con un ajuar lleno

de restos de animales, como tortugas o felinos grandes, y de joyas hechas con plantas y

huesos. Además, se conoce que apartaron los restos óseos de miembros anteriores de la

comunidad para hacerle espacio a su cuerpo. Asimismo, los análisis bioarqueológicos

del cuidado hablan de que tuvo que recibir una dieta especial, basada en ingredientes

que pudiesen mejorar su estado de salud, y se haría uso de la magia y la medicina para

tratarlo, según las creencias del grupo (Solari, et al., 2020: 482- 489). Por ello, se habla

de que esta comunidad cuidó hasta el final de la criatura a pesar de su condición, así

como se le otorgó un enterramiento parecido al del resto. [Figuras 6 y 7]
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Finalmente, en otro contexto como el de la antigua ciudad fenicio-púnica de Othoca,

isla de Cerdeña, se encuentra otro caso de otra niña, un poco más mayor respecto a los

ejemplos anteriores, de unos 16-22 años que, por la colocación de la pierna izquierda en

ángulo recto, se supo que fue coja debido, posiblemente, a algún trauma. Su cuerpo

presenta, asimismo, otras lesiones en los brazos y en el torso para compensar el esfuerzo

por su cojera. No obstante, como el caso de Brasil, la investigadora Rivera-Hernández

informa que «el hecho de que la muchacha sobreviviera en estas circunstancias

consiente plantear que pudo ser cuidada y ayudada por algunos miembros de su

comunidad» (Rivera-Hernández, 2020: 248). Además, la autora plantea que una de las

formas de demostrar estos cuidados, se observaría en una botellita con la que fue

enterrada que podría haber contenido algún tipo de ungüento, tal y como se observó en

otra tumba de un bebé del Monte Sirai, que «probablemente contuvo un bálsamo que

pudo estar dotado de funciones profilácticas y medicinales» (Rivera-Hernández, 2020:

248). [Figura 8]

​3.4 – La vejez y las diversidades funcionales

Por último, los ancianos y ancianas parecen ser los grandes olvidados si se piensa en

una persona con diversidades funcionales. Y, sin embargo, atender a las discapacidades

en edad madura, y especialmente senil, permite poner en evidencia la condición

universal de la discapacidad porque, en mayor o menor grado, la van a desarrollar las

personas que alcanzan etapas avanzadas del ciclo de la vida. Tal y como explica la

historiadora Sara Casamayor Mancsidor, «la vejez es el resultado de un deterioro

orgánico y mental que comienza hacia los veinticinco años y se acelera en la

ancianidad, provocando un rápido desgaste muscular, esquelético, cardiovascular,

endocrino y cerebral» (Casamayor Mancsidor, 2018: 276).

En el Imperio Romano existía un miedo hacía esta etapa por el desarrollo de

discapacidades y la falta de autonomía, tal y como menciona Cicerón: «la vejez es

honorable si ella misma se defiende, si mantiene su derecho, si no es dependiente de

nadie y si gobierna a los suyos hasta el último aliento» (De senectute, XI. 38), pues era

objeto de burla. Sin embargo, Casamayor Mancsidor contrapone esta idea a través del

caso de Apio Claudio, un paterfamilias que sustentó su liderazgo a pesar de ser ciego

hasta el día de su muerte. Por otro parte, la estudiosa también da cuenta que en la
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percepción social que existe en el mundo romano, una variable que marca diferencias

importantes es el género, ya que las mujeres sufrían discriminación por haber cumplido

con su rol social de tener hijos. Asimismo, otro eje en el que puede influir, nuevamente,

es en el estamento social. La vida de las élites durante la ancianidad era distinta a la de

otros grupos sociales (Casamayor, Mancsidor, 2018: 281-286). Estos podían disponer

del servicio de personas, en muchas ocasiones de individuos con estatus de esclavo, que

les atendían y asistían en todo momento. En las clases bajas, sin embargo, «los ancianos

dependientes pasarían tiempo en soledad, e incluso desatendidos en sus necesidades y

socialmente aislados, lo que podría empeorar su salud» (Casamayor Mancsidor, 2018:

286). Por estos motivos, las condiciones de vida, en estas etapas avanzadas, estaban

fuertemente condicionadas por la jerarquía social y el sistema patriarcal establecido.

Otro contexto donde disponemos información sobre estos ancianos con diversidades

funcionales es en la cultura del Argar, en el II milenio a.C, en el área del SE de la

Península Ibérica, caracterizada por una sociedad jerárquica, donde el estatus social y el

poder eran claves para la subsistencia. En este contexto se ha identificado algunos

individuos maduros o seniles que presentaban cierto grado de discapacidad. El primer

ejemplo procede del yacimiento de Castellón Alto. Se trata de una mujer de entre 41-60

años con una desviación inusual en la parte superior del fémur, de causas desconocidas,

que la obligaría a desplazarse con muletas. El segundo, en Fuente Amarga, un hombre

de unos 50-59 años que tenía afectados los hombros y el húmero por la osteoartritis, una

enfermedad ósea de la vejez, que le limitaría los movimientos de los brazos. A pesar de

que se desconoce cómo fueron percibidos, sí que se puede establecer que estarían

integrados plenamente en su comunidad, pues recibieron un ritual funerario parecido,12

y acorde con su posición social, en estos casos, se considera que pertenecerían a clase

media. Asimismo, seguramente no se les privó de realizar otras funciones porque es

posible que, en el caso de la anciana, siguiese participando en las mismas actividades

que el resto de las mujeres de su grupo, como en la producción textil (Roca, et al., 2012:

163-168). [Figuras 9 y 10]

12 El ajuar difiere según el género, a pesar de que ambos tenían piezas de cerámica y de carne en señal de
ofrenda, la anciana le depositaron un punzón de bronce, mientras que al anciano le pusieron una daga del
mismo material (Roca, et al., 2012: 166-167).
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Finalmente, como en el caso de los adultos y de la infancia, hay también evidencias de

prácticas del cuidado a personas mayores desde el pasado remoto, al menos, desde el

Paleolítico Medio. Por ejemplo, en la cueva de Shanidar, en Irak, se ha encontrado un

neandertal de unos 40-50 años13 que tenía deficiencias visuales y auditivas. Los

especialistas han determinado que no sabría localizar ni distinguir los ruidos, ni podría

comunicarse con sus compañeros, así como tendría dificultades en la creación de

herramientas, ya que era muy importante el sonido para saber como crear la forma

deseada, siendo más vulnerable ante un entorno tan hostil. Además, tuvo limitaciones en

los brazos por algún trauma que después se acentuó por la osteoartritis. Por estas

razones, teniendo en cuenta la baja esperanza de vida de estos homínidos, se habla,

nuevamente, de una asistencia y cuidados por parte de su grupo (Trinkaus y Villotte,

2017: 1-6). [Figura 11]

En definitiva, estos casos muestran que, a pesar del discurso dominante sobre una

corporalidad normativa en ciertas sociedades como en Grecia o en el Próximo Oriente,

existen casos que demuestran el reconocimiento, asistencia e integración de niños,

adultos y ancianos con discapacidades, como a través de aquellos ejemplos donde se

observaron prácticas del cuidado. Sin embargo, no se puede negar que en otros

contextos, la recepción e integración dependía de la clase social a la que pertenecían las

personas que sufrían estas afecciones, como se ha visto en los dos individuos con

enanismo del antiguo Egipto. Por estas razones, aparte de las experiencias que se han

ido observando en este punto, es imprescindible indagar también en las prácticas del

cuidado, pues permiten observar cómo el grupo o la familia se implicaba en la asistencia

y supervivencia de estos colectivos y, por otra parte, algunos aspectos sociales como el

género o la clase para mostrar una mirada más interseccional.

13 Debido a los altos niveles de mortalidad, según Tilley, un Neandertal ya se considera que ha entrado en
la vejez hacia los 40 años (Tilley, 2015: 223).

19



​4 – Cuerpos, diversidades funcionales y prácticas de cuidado en el mundo antiguo

La bioarqueología del cuidado, ya expuesta en el apartado dos, es una de las líneas más

recientes de la investigación arqueológica que, a través de los análisis osteológicos,14

estudia no solo las afecciones que pudieran sufrir las personas a lo largo de sus vidas,

sino también ciertas prácticas del cuidado en la antigüedad. Estas atenciones se definen

como aquellos comportamientos socio-culturales del ser humano que reflejan la

asistencia y el apoyo, temporal o permanentemente, que ofrece una comunidad a

personas con ciertas patologías vinculadas a diversidades funcionales. Por estos

motivos, a nivel social, es importante indagar en estos tratamientos, ya que permitirían

evidenciar las interacciones entre diversos individuos para la recuperación y

supervivencia de grupos con discapacidades en los mundos antiguos (Tilley, 2015: 1-5).

Unas actitudes con las que las sociedades actuales nos podemos sentir identificados,

pues se reflejan cuando alguien atiende a un anciano con su higiene personal o cuando

uno va al hospital en búsqueda de ayuda.

Estas relaciones entre diferentes personas muestran, por lo tanto, cómo estos procesos

curativos no serían solo cosa del paciente y de su cuidador, como podría ser hoy en día,

sino de toda la comunidad. Pero para ello, era esencial determinar si era necesario o no

aplicarlas porque, dependiendo del caso, requería mayor o menor implicación de

personas o recursos. ¿Entonces, para qué hacerlo? El resultado de toda esta

planificación, no obstante, y la recuperación del estado de salud de estos colectivos con

discapacidades, debido a la cooperación en grupo, se dice que provocaría un

reforzamiento positivo de estos lazos sociales (Tilley, 2015: 133-136), demostrando,

esta interconexión entre sus diferentes miembros, incluyendo también a sus

discapacitados, como ya se ha mencionado anteriormente.

Finalmente, antes de analizar algunas prácticas específicas de las que tenemos evidencia

a partir de la arqueología y fuentes escritas del mundo antiguo, cabe reflexionar también

que son estos tratamientos cuando hablamos del pasado. Tilley expone que muchas

culturas no realizan estos procesos con el objetivo de curar a la gente como ocurre en el

14 No siempre es posible determinar los tratamientos que recibieron debido al estado deteriorado de los
restos óseos o a que éstos no dejaron huella visible en los restos humanos conservados. Sin embargo,
gracias a comparaciones etnográficas, se han podido plantear algunos procesos curativos empleados por
diferentes grupos humanos en el mundo antiguo (Tilley, 2015: 71-74).
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mundo contemporáneo actual, sino para buscar la estabilidad y la armonía espiritual

personal o comunitaria. Entienden que la salud del grupo podría ser determinante para la

del individuo y vice-versa. Por ello, estas prácticas, en realidad, son constructos

culturales que siguen el orden cosmológico racional de cada mundo, explicando qué es

lo que causan estas afecciones, qué es lo que se tiene que hacer para tratarlas, a qué

seres sobrenaturales se tienen que consultar y qué implicaciones sociales puede tener

(Tilley, 2015: 66-71). Por ejemplo, como se observará posteriormente, el significado

que se le otorga al cuerpo es muy diferente en cada comunidad, o elementos, como el

agua en el mundo fenicio-púnico, adquieren propiedades mágicas y curativas, basadas

en aspectos científicamente comprobados, pero también bajo la idea que las fuerzas

divinas han contribuido en la recuperación de estas personas (Torres Pascual, 2014:

752-754). Por lo tanto, se evidencia la asistencia y el cuidado hacía estos colectivos con

discapacidad, siempre que se entiendan estas esferas sagradas.

​4.1 – Los conceptos de cuerpo y enfermedad para las prácticas del cuidado

Como parte de estos constructos culturales, estos procesos curativos muestran cómo

cada grupo percibe la idea de cuerpo, de enfermedad o incluso a veces de discapacidad.

Por ello, antes de centrarse en cómo funcionan estos cuidados, cabe comprender que

estos conceptos no son universales y que cambian de un contexto histórico-cultural a

otro. En este sentido, el yacimiento de Carrier Mills, Estados Unidos, se ha encontrado

el caso de una anciana de 50-59 años,15 del 6000-3000 aC, que padeció una complicada

tuberculosis que le impidió caminar, afectando a los huesos del fémur, de las rodillas y

de la espalda. Aunque no se sabe completamente cual era la visión, se piensa que ante el

desarrollo peligroso de este tipo de enfermedades, acudían a un sacerdote que decretaba

una cena ritual comunitaria para liberar a los espíritus malignos que causaban estas

patologías, donde también la paciente participaría para asegurar el bienestar del grupo

(Schrenk, 2019: 168-178).16 Por lo tanto, algunas enfermedades que derivan en ciertas

diversidades funcionales, se conciben como unas fuerzas malignas que requieren de los

espíritus para ser paliadas porque afecta a la corporalidad de todo el grupo. [Figura 12]

16 Estas cenas familiares se conocen porque dentro de los enterramientos se han encontrado grandes
cantidades de restos de todo tipo de mariscos o moluscos (Schrenk, 2019: 21).

15 A diferencia de su comunidad que los colocaban hacia el este, ella fue enterrada hacia el oeste junto a
unos cuernos de ciervo, provocando la duda de si la estaban honrando o no, pues algunas culturas de la
zona asociaban esta posición con el nacimiento y los cuernos, su estatus social (Schrenk, 2019: 168-170).
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Otros planteamientos se encuentran en el antiguo Egipto, donde el cuerpo, khat, era

concebido como una construcción de los dioses que debía estar en buen estado para

mantener el orden, maat. Por ello, la enfermedad, wekhedu, se entendía como un caos

que debía ser remediado mediante rituales donde se combinaba la medicina y la magia,

el heka (Zucconi, 2007: 26-29). Dentro de este pensamiento, no incluían a personas con

discapacidades porque no eran vistos como una patología o un castigo creado por los

dioses. Esto se debe a que existía la creencia de que nada es perfecto en este mundo,

pues todo eso pertenece a la siguiente vida en el más allá. Pero para ello, como ya se

observará en el siguiente apartado, se necesitaba que el cuerpo estuviese intacto. Por

este motivo, ante una enfermedad o infección que requiriese la amputación de algún

miembro, posteriormente, quedaba sustituido por una prótesis (David, 2017: 84-86).

Finalmente, en Mesopotamia también se creía que tanto el cuerpo humano, como las

enfermedades y algunas afecciones que provocan diversidades funcionales eran

creaciones divinas. En este sentido, durante el imperio paleobabilónico, durante el II

milenio a.C, existen plegarias en contra de personas con algún tipo de enfermedad

cutánea como la lepra, siendo vistos como seres impuros que han sido maldecidos por

los dioses. Por ello, no podían entrar en los templos o ejercer de sacerdotes. No

obstante, individuos con deficiencias visuales trabajaban en estos espacios como

sirvientes, o se narran mitos donde se evidencia una inclusión de estos colectivos, como

la de los dioses Enki y Ninmah.17 Por ello, el investigador Neal H. Walls habla de una

comprensión de estos cuerpos con discapacidad, según sí pueden o no participar en las

diferentes tareas del grupo (Walls, 2007: 15-29).

4.2 – Remedios, tratamientos y prácticas de cuidado: evidencias osteológicas y de

cultura material

Una vez planteadas las distintas concepciones de cuerpo y enfermedad en el mundo

antiguo, cabe hablar sobre cuales serían los cuidados asociados con las personas que

padecían algunas de estas afecciones. La investigadora Tilley identifica aquellos

relacionados con el trato directo, es decir, la asistencia en la alimentación, higiene

personal, etc. (Tilley, 2015: 80-83). Un ejemplo de estos cuidados, se encuentra en el

17 Estas dos deidades concursaron para demostrar como todo lo que creaba Ninmah podría ser
compensado por Enki. De esta manera, una persona que «“could not bend his outstretched weak hand,”
and Enki appoints him as a “servant to the king”» [Cita en Walls, 2007: 17].
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hombre con parálisis de Vietnam estudiado por Tilley y Oxenham, pues por su estado no

podía hacer nada por sí mismo, presentando un alto grado de dependencia propio de

algunas diversidades funcionales. Por ello, teniendo en cuenta que vivió hasta los 20-30

años, es posible que diversas personas tuvieran que asistirle en las comidas, basadas en

productos diuréticos,18 la hidratación y la higiene, principalmente en meses soleados, e

incluso a veces en el transporte, aspecto especialmente importante considerando que era

una comunidad semi-nómada. Todo este esfuerzo colectivo por la supervivencia de esta

persona, como aprecia Tilley, mantendría la cohesión de todo el grupo. Sin embargo,

también debe destacarse la fortaleza del propio individuo en vivir física y mentalmente

con su afección (Tilley, 2015: 204-214).

Otras formas de cuidados documentadas serían aquellas que intentan aliviar el dolor que

sienten estos individuos. En el apartado tres, ya se avanzó en este tema con el caso de la

niña de Cerdeña, pues se encontró un potecito que posiblemente fuera un ungüento para

calmar su dolencia. En este sentido, también se presenta la anciana de Carrier Mills

porque a través de comparaciones etnográficas con otras culturas de la zona a lo largo

del tiempo, se ha pensado en el uso de infusiones que le calmasen los momentos de

fiebre, como con la flor del nenúfar (Schrenk, 2019: 175). Situación similar se ha

observado en otros contextos como el fenicio-púnico, pues situaban sus templos o

santuarios cerca de ríos o fuentes termales para hacer uso de las propiedades del agua,

como su agitación para realizar masajes o, cuando estaba fría, como un remedio

analgésico, generando unos rituales hidromórficos «donde los enfermos se bañaban a la

vez que veneraban y honraban a los dioses, siendo tratados por los barberos y maestros

del agua que estaban al servicio de las divinidades» (Torres Pascual, 2014: 754).

Arqueológicamente también se conocen ejemplos de objetos para facilitar la vida de las

personas que sufrían ciertas afecciones. En este contexto, en la Grecia del s. IV a.C,

podrían haber existido unos biberones especiales para personas con labio leporino.19 En

otras palabras, la historiadora Sneed muestra la gran presencia de estos objetos en

tumbas tanto infantiles como de adultos, como los hallados junto a un hombre en

19 Una condición mortal en el pasado, especialmente infantil, porque les impedía succionar el pezón
(Sneed, 2021: 761).

18 Tilley menciona que sus cuidadores no serían conscientes de que estaban haciendo un dietario, pero sí
de qué alimentos mejorarían la salud de su compañero a través de la prueba y error, identificando que le
serían necesarias: mucha proteína o alimentos bajos en grasa (Tilley, 2015: 205).
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Micenas o en el depósito infantil del Ágora de Atenas. Sin embargo, aunque ciertamente

aún es algo especulativo, según uno de los textos médicos de los llamados autores

hipocráticos,20 existen unos biberones con una boca muy estrecha que permitiría

alimentar a estas personas porque los líquidos caerían muy lentamente (Sneed, 2021:

756-765). [Figuras 13]

¿Pero quién se encargaría de realizar estos tratamientos? Es posible que se ocupase toda

la comunidad, como en el caso del hombre de Vietnam, o ante casos tan extremos, como

el de Carrier Mills, acudían a un sacerdote. En otros contextos, como en el antiguo

Egipto, conocemos a partir de los papiros, que participaban tres personajes: el médico

(swnw); que trataba los aspectos corporales, el sacerdote (wab) y el mago (sau); que se

encargaban de los asuntos celestiales, pero mientras que uno preparaba los rituales, el

otro elaboraba los objetos mágicos necesarios para la ceremonia de curación. Sin

embargo, los tres tenían que tener conocimientos en todas estas áreas, pues mientras que

se aplicaban los remedios, se requería también de la magia, el heka, de los dioses para

que interviniesen. Por ejemplo, el papiro de Ebbers explica que para curar las cataratas,

un médico-sacerdote debía poner en los ojos pintura verde, procedente de la malaquita,

mezclada con miel fermentada mientras que pedía la mediación de diversos dioses

egipcios (Zucconi, 2007: 33-36). Por lo tanto, eran personas que practicaban la

medicina en el marco de una cosmovisión mágica.

No obstante, no siempre se puede acudir a un experto o ni siquiera se puede hablar de

comunidad. En algunas sociedades las familias debían encargarse de todas estos

cuidados, como los ancianos de las clases más bajas en la antigua Roma ya vistos

previamente. Por no poder contratar a alguien que les ayudará con sus mayores

discapacitados, estos se tenían que valerse por sí mismos, aunque moralmente en la

tradición romana los hijos ya adultos debían asistir a sus padres. Esto podría derivar en

abusos y exclusión porque dependían de ellos completamente. En este sentido, Rebecca

L. Gowland, en su análisis sobre la vejez en la Bretaña romana, estudió en la necrópolis

de Watersmeet a dos ancianas con signos de osteoartritis que les afectó al movimiento

20 Estos autores forman parte del llamado Corpus Hippocraticum, un conjunto de escritos anónimos
médicos de los siglos V-IV a.C (Sneed, 2021: 753). Asimismo, coetáneo a estos estudiosos, Sneed
también expone que Sorano de Efeso habla de unos pezones artificiales que dejan caer las sustancias
líquidas de manera muy lenta sin suponer ningún tipo de riesgo (Sneed, 2021: 760).
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del cuerpo. Ambas fueron sepultadas lejos del resto de su gente, así como a una de ellas

se piensa que fue enterrada viva porque fue puesta boca abajo (Gowland, 2016: 81-86).

Este ejemplo expone cómo en algunas comunidades antiguas, como es el caso del

imperio romano, los cuidados y el bienestar personal, en el curso final de la vida,

estarían limitados por la situación económica y el estatus social de las familias.

​4.3 – Prácticas del cuidado y espacios sagrados

El origen y la solución de algunas afecciones vinculadas a diversidades funcionales, se

debe, en muchas culturas, a la intervención de fuerzas sobrenaturales, como ya se ha

mostrado anteriormente. Por ello, era importante acudir a ellos a través de una série de

rituales para poder recuperarse, como las ceremonias hidromórficas en ámbito

fenicio-púnico, o prevenir su propagación, como las cenas de Carrier Mills.

Ciertamente, podían también recurrir a alguien experto o incluso los propios grupos

domésticos podían realizar estos ritos protectores o curativos dirigidos a sus dioses en

sus propias casas, siempre que se supieran las fórmulas correctas, como ocurría en el

antiguo Egipto (Zucconi, 2007: 34). No obstante, pedir ayuda a las divinidades en sus

diferentes centros sagrados era la práctica más importante en algunos ámbitos del

mundo antiguo, especialmente, cuando se trata de la discapacidad.

Estos lugares acogían peregrinaciones, en las que los fieles pedían la mediación divina.

Evidencias materiales de estas prácticas son los exvotos depositados en numerosos

espacios sacros que representan la parte del cuerpo que querían sanar. Esta es una

práctica muy extendida en el Mediterráneo antiguo, que alcanza hasta tiempos

contemporáneos como se puede observar actualmente en la abadía de Montserrat.

Algunos ejemplos los encontramos en Chipre o en Etruria donde se han encontrado

diversos exvotos de orejas depositados en honor a los dioses Asclepio o Minerva para

mejorar deficiencias auditivas (Patacı, 2021: 75-76). Piezas similares también se

observan dentro del mundo ibérico, como en el santuario de Collado de los Jardines, en

Jaén, donde se han encontrado diferentes exvotos de ojos, manos o piernas (Prados

Torreira, 1991: 313-330). Asimismo, en Italia, en la antigua ciudad fenicio-púnica de

Bitia, existen unas peculiares figuras humanas de terracota con forma de botella

dedicadas al dios Bes. El hecho de que algunas se representen tocándose una parte del
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cuerpo, hace pensar a la estudiosa Mireia López-Bertran que podrían estar señalando

alguna afección (López-Bertran, 2016: 416) [Figuras 14, 15, 16].

Respecto a este punto, algunos investigadores mencionan que existiría una

especialización de estos espacios. En este sentido, en el templo de Asclepio de Atenas,

se ha observado una mayor concentración de exvotos de ojos y de otras partes de la

cara. Por ello, se centraría en problemas oculares o vinculados con alguna dolencia del

rostro (Oberhelman, 2014: 52). Por otro lado, en el templo rural de Ponte di Nona, cerca

de Roma, se han encontrado más de 8000 exvotos en forma de pies o piernas para curar

lesiones de movilidad, concentrándose en este tipo de discapacidades. Un hecho que se

explica porque su población trabajaba de la agricultura, siendo una causa bastante

común (Graham, 2017: 255). Asimismo, Emma-Jayne Graham resalta de este tipo

lugares como el de Ponte di Nona que, aunque fue accesible y cercano a la capital, para

personas con diversidades funcionales sería muy duro. Por ello, estos sitios hablan del

dolor corporal y de las emociones de estas personas al querer curarse (Graham, 2017:

259). [Figuras 17 y 18]

Finalmente, a partir de la arqueología se ha evidenciado una adaptación de los espacios

para personas con dificultades de movimiento. En este sentido, se encuentra el caso

griego, pues la historiadora Sneed expone que diferentes tipos de rampas fijas21 se

construían para el acceso de estos individuos. Por ejemplo, en el gran santuario de

Asclepio en Epidauro, se han descubierto un total de once rampas, para el templo

principal, el gimnasio, etc. Si se tiene en cuenta la especialización, ya expuesta

anteriormente, se plantea que es posible que estos sitios con rampa se centrarán en

discapacidades de movilidad. Por lo tanto, aunque en Grecia no existían leyes en favor

de estos grupos, eso no suponía que algunos de sus centros sagrados no se habilitaran

para estos colectivos (Sneed, 2020: 1021-1027). [Figura 19]

​4.4 – Diversidad funcional y prácticas del cuidado en contextos funerarios

​Finalmente, en muchas comunidades de la antigüedad, las prácticas del cuidado no

acabarían con la muerte de una persona, pues existe la creencia de que la vida no

21 Sneed también expone otras hipótesis planteadas, como exvotos o para los animales que iban a ser
sacrificados. Sin embargo, ella lo cuestiona porque no se encuentran en espacios para sacrificios, ni
podían ser considerados como ofrendas por su gran peso (Sneed, 2020: 1022).
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finaliza con la defunción biológica del individuo, sino que prosigue en el más allá. Por

ello, los muertos se acompañaban de diversos objetos situados en las tumbas o se

construían unas destacables estructuras para conmemorarlos. Por ejemplo, Tilley habla

que las tumbas megalíticas podían ser el resultado de toda esta dedicación (Tilley, 2015:

128). Estos aspectos también se han encontrado en enterramientos de personas con

discapacidades, demostrando la irrelevancia de estas afecciones en los procesos de

memoria y reconocimiento social dedicados a estas personas por parte de sus grupos.

​

En uno de los ámbitos en los que tenemos más información de las prácticas del cuidado

a personas con discapacidades realizadas en el momento de su muerte y durante sus

rituales mortuorios, es en Egipto. Estas prácticas deben ponerse en relación con la

importancia que tenía el cuerpo para los antiguos egipcios para la siguiente vida, pues se

aceptaba a cualquier corporalidad mientras que estuviera completa. Por ello, técnicas

como la momificación eran imprescindibles para conservarlos (David, 2017: 75). Sin

embargo, cuando una parte del cuerpo había sido extraída por alguna infección, como

ya se avanzó previamente, estas partes quedaban sustituidas por una prótesis. Dichas

piezas podrían haber sido colocadas en vida o en los momentos previos a la

momificación. Estaban hechas de manera muy realista para que imitasen a un cuerpo

real, dotando de esta sensación de ser completo para la vida en la ultratumba (Barros,

2019: 51). Un ejemplo es el caso de la momia de una mujer de Tebas que por gangrena,

le tuvieron que amputar el dedo gordo del pie y se lo sustituyeron por una prótesis de

madera (David, 2017: 78). No obstante, en relación a este tipo de tratamientos, debemos

tener presente que no todo el mundo podía pagarse estos rituales de momificación,

siendo exclusivos a ciertos sectores sociales (David, 2017: 75). [Figura 20]

Otras formas de reconocer estos cuidados mortuorios, sería a través del ajuar. En este

sentido, se observa el caso de una anciana del yacimiento de Hilazon Tachit, en Israel,

de época natufiense, datado del 12000 a.C, que padeció una deformidad severa en la

pelvis y en las vértebras, provocando que se moviera de lado. Lo interesante de su

tumba, es la cantidad de ofrendas dispuestas a su alrededor, como caparazones de

tortuga, una ala de un águila, etc. Ante ello, las investigadoras consideran que sería una

persona con una posición importante dentro de su grupo por los recursos únicos

depositados en comparación con otros enterramientos del lugar, así como el cuidado que
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tuvieron sus gentes en colocar las piedras para proteger su cuerpo. Además, la variedad

de animales encontrados, especialmente, las tortugas puestas cerca del cráneo y la

pelvis, hacen pensar que nos están hablando, en realidad, de espíritus animales que se

identificarían con este individuo, dando la pista que podría tratarse de una chamana,

aquella persona que vive entre el mundo celestial y el terrenal (Belfar-Cohen y Grosman

y Munro, 2008: 17665-17668). [Figura 21]

Finalmente, es destacable considerar la bioarqueologia de la personalidad de Boutin, ya

comentada en el punto dos, pues a partir de la osteobiografía obtenida en un caso de

enanismo de una joven de unos 18-23 años, de Bahréin (Oriente Medio), antigua

Dilmun (2050–1800 a.C), la autora crea un relato ficticio para mostrar cómo a través de

estos análisis, se puede hablar de estos individuos y sus relaciones a lo largo de su vida.

En este sentido, es interesante como ella adopta la voz de la madre que recuerda los

momentos que pasó con su «hija» (Boutin, 2016: 17-25). Por ello, se quiere resaltar el

suceso de su enterramiento, pues explica el ajuar22 que le colocaron para que los dioses

la protejan en el más allá, «and I thanked Beltani [nombre utilizado para este individuo]

for teaching me that even great pain—to the body and the heart—is worth enduring for

the happiness and pride that can follow it» (Boutin, 2016: 25). Por ello, aunque es solo

una interpretación, cabe destacar estos procesos de memoria como otras formas de

demostrar estos cuidados porque la persona no sería olvidada. [Figuras 22 y 23]

En definitiva, a través de esta introspección en el funcionamiento de estas prácticas del

cuidado, se demuestra cómo pueden ser determinantes para la definición, asistencia e

integración de personas con discapacidad, pues la supervivencia de estos individuos

suponía mantener la estabilidad de todo el conjunto, según su orden cosmológico

racional. No obstante, no se puede olvidar que en algunas culturas, estos tratamientos

dependen de la clase social de las familias, como ya se ha comentado en el caso de

Roma o en Egipto. Por lo tanto, es necesario profundizar en estos aspectos sociales.

22 Fue enterrada con un inusual ajuar, compuesto por doce recipientes hechos de alabastro o de cerámica,
algo que la autora piensa que para culturas de esta zona sería una forma de representar socialmente este
«otro», aunque también podría ser signo de ser bendecido o no por los dioses (Boutin, 2016: 22).
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​5 – Cuerpos con diversidades funcionales en el pasado: una mirada interseccional

A lo largo del discurso ya se han planteado algunos aspectos sociales vinculados a

personas con discapacidad en los mundos antiguos. En este sentido, se ha de recordar

las diferentes percepciones en los dos casos de enanismo del antiguo Egipto ya

presentados en el punto tres. Pues si bien es cierto que estos grupos eran bien valorados

dentro de la sociedad egipcia, especialmente en las cortes faraónicas (Kozma, et al.,

2011: 1817), eso no elimina la existencia de desigualdades sociales. Mientras que del

oficial se conoce todo sobre su vida gracias a los materiales depositados junto a su

tumba, de la mujer trabajadora no se sabe nada más allá de las consecuencias de su

muerte. Por lo tanto, como ya se observó previamente, sus afecciones no supusieron

ningún rechazo social, fue el hecho de nacer en clases distintas lo que marca la

diferencia entre ellos dos.

Otras cuestiones que se han introducido sería el tema del género, pues existen

diferencias en el trato de hombres y mujeres con discapacidades en la antigua Roma.

Casamayor Mancsidor dio cuenta de cómo el cuerpo de las mujeres en edad senil,

especialmente aquellas pertenecientes a las elites, era percibido de forma negativa

porque ya habían cumplido su rol reproductivo, así como habían perdido la belleza de

su juventud (Casamayor Mancsidor, 2018: 285-286). Asimismo, Gowland comenta, en

su estudio sobre la vejez en la bretaña romana, que aunque las mujeres ancianas tenían

más libertades que las jóvenes, pues ya habían cumplido con su rol social, eran

marginalizadas, provocando que tuvieran que sobrevivir por ellas mismas. Este hecho se

acentúa cuando se trata de mujeres discapacitadas, ya que no podrían hacer nada de

forma autónoma, como las dos ancianas de Watersmeet ya expuestas previamente

(Gowland, 2016: 84-86).

Finalmente, otro de los puntos también mencionados sería la participación y los roles

sociales dentro de sus grupos. En este contexto, se encuentra la anciana de época

natufiense, ya que a través de su excepcional ajuar se dedujo que podría ser una

chamana, siendo un miembro destacable dentro de su comunidad por los vínculos que

mantiene con los seres sobrenaturales. Asimismo, la presencia de personas con

problemas visuales trabajando en los templos de Mesopotamia, pues si sus familias no

podían cuidarlos, estas instituciones los acogían (Walls, 2007: 16). Por estos motivos,
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cabe realizar una mirada interseccional, indagando en otro tipo de cuestiones como el

género o la desigualdad, para observar esta integración, asistencia y reconocimiento de

grupos o individuos con diversidades funcionales.

5.1 – Discapacidad, roles sociales y trabajo

​Las prácticas del cuidado ya permitían visibilizar roles sociales y actividades de trabajo

de personas con diversidades funcionales. Hay evidencias de la incorporación de estas

personas en las actividades cotidianas de la comunidad o de su grupo doméstico. Uno de

los ejemplos que podemos utilizar para ilustrar esta idea, es el caso de un anciano de 50

años de la cultura neolítica británica de Cotswold Severn (3800-3400 a.C),23 en el

yacimiento de Lanhill Long Barrow, que en edad temprana, tuvo un severo trauma en el

codo izquierdo, impidiéndole ya moverlo completamente. Algo que se acentuó debido a

una mala ejecución de los cuidados que le suministraron. A pesar de ello, vivió muchos

años y fue enterrado junto con todo su grupo.24 Por estas razones, Tilley explicó que,

por su larga vida, su grupo le permitió participar en otras tareas aunque no pudiera

mover su brazo, como la vigilancia del rebaño o en la horticultura (Tilley, 2015:

259-278). [Figuras 24 y 25]

​

​El rol activo que tuvieron muchas personas discapacitadas en el pasado lo conocemos

también a través de los textos escritos. Josué J. Justel ha analizado las ocupaciones de

personas con deficiencias visuales a partir de los llamados «Textos de Nuzi», una serie

de fragmentos escritos que hablan sobre la vida de esta ciudad, actualmente en Irak, en

tiempos del imperio acadio, en la segunda mitad del III milenio a.C. Algunos de ellos

son documentos administrativos que mencionan el reparto de raciones alimenticias en

edificios palaciales, lugar donde trabajaban estos individuos, como pago por sus

servicios (Justel, 2017: 242). Otra interpretación es que serían estas instituciones

quienes los acogieron a cambio de su trabajo, pues sus grupos familiares no podían

ocuparse de ellos, como ya se apuntó previamente. Por ejemplo, uno de los textos habla

24 Fue enterrado con otros seis individuos más, que, curiosamente, también algunos presentaban leves
índices de discapacidades  (Tilley, 2015: 259).

23 Se refiere a la cultura funeraria del Neolítico británico caracterizada por grandes túmulos que se
dividían en múltiples cámaras. En el caso de Lanhill Long Barrow, se sabe que al menos 24 personas
fueron enterradas de tres generaciones diferentes. Asimismo, de la poca información que se conoce sobre
ellos, se se sabe que se dividían en grupos semisedentarios, de unas 30-50 personas, en sociedades
heterárquicas y se dedicaban, principalmente, a la ganadería de vacas, ovejas y cabras no domesticadas
(Tilley, 2015: 261-265).
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que «“[measures of barley] for the UB-BU-[T]A-ti25 [wh]o are under the supervision of

Erwi-huta.”» [Cita en Justel, 2017: 247], aquella persona que se encargaría de vigilarlos.

Asimismo, se sabe que en otros períodos, como durante el imperio paleobabilónico,

tanto hombres como mujeres con este tipo de afecciones, trabajaban en la molienda del

grano. Este tipo de información, por lo tanto, pone de manifiesto que, a pesar de su

discapacidad, desempeñaban su trabajo como cualquier otro miembro de su grupo

(Justel, 2017: 253-255).

​

​Finalmente, también existen algunos roles asociados con las diversidades funcionales,

como los chamanes, personas que tenían la capacidad de comunicarse con los espíritus

para que intervinieran en diversos rituales o les protegieran de algún enemigo. Este don

especial les convertía en miembros importantes de su grupo, pues eran los

intermediarios entre el plano terrenal y el celestial. Entre otros ejemplos cabe mencionar

el caso anteriormente expuesto de la anciana natufiense, enterrada con diversas partes

de animales y objetos únicos que hablarían de sus vínculos con un universo sagrado.

Asimismo, las investigadoras de este yacimiento creen que recibió un enterramiento

distinto, ya que se creía que los chamanes tendrían otro tipo de vida en el más allá,

diferente al resto de su gente, por sus contactos con estas fuerzas sobrenaturales

(Belfar-Cohen y Grosman y Munro, 2008: 17668). Un aspecto que también se ha

observado en otros contextos, como el de la cultura Moche, en Perú (50-850 d.C),

donde se conoce que personas con discapacidades eran vistos como dioses o seres

cercanos a ellos, que normalmente eran escogidos para ser los chamanes de la

comunidad. Una prueba de ello es la existencia de diversos recipientes de cerámica que

representan, con mucho detalle, diferentes tipos de diversidades funcionales, como el

labio leporino, Síndrome de Down, etc., según el equipo de investigación de Harry

Pachajoa (Pachajoa, et al., 2021: 269-276) [Figura 26].

5.2 – Diferencias sociales y diversidades funcionales

Ahora bien, ¿Qué ocurre en relación a las clases sociales? ¿Se perciben diferencias en la

discapacidad y en cómo sería vivida en función de grupos sociales? Un ejemplo que

podemos utilizar en este sentido lo encontramos en el ámbito de la Grecia y Roma

25 Término que hace referencia a personas con discapacidades visuales. No obstante, el autor habla de
otras posibles traducciones, como la de la estudiosa E. Cassini que expone que podría referirse a una
especie de persona con estatus de esclavo (Justel, 2017: 242-243).
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clásica, donde se ha considerado que personas con discapacidades auditivas habrían sido

repudiadas debido a la gran importancia que tenía el arte del habla, la oratoria. Por ello,

si alguien tenía un problema auditivo, se le asociaba con la estupidez. Si bien es cierto

que no se niega que ocurrieran estas situaciones, el historiador Laes, analizando las

diversidades funcionales durante la infancia en el Imperio Romano, menciona que esta

repulsa habría afectado principalmente a las élites. A diferencia de estos grupos, niños y

niñas con deficiencias auditivas, de clases más bajas, colaborarían activamente en la

economía familiar trabajando en diferentes tareas, como en la agricultura. En estos

contextos de trabajo, es posible que establecieran un tipo de comunicación no verbal

con sus familiares, como ocurre hoy en día (Laes, 2008: 105-106). Un hecho que

también comenta la estudiosa Martha L. Rose dentro del mundo griego, ya que la mayor

parte de la población se dedicaría a la agricultura y ganadería y no a la oratoria (Rose,

2003: 78).

Otro punto importante es la excepcionalidad, es decir, aquellas personas que por el

hecho de sustentar una posición poderosa no serían discriminadas. En este sentido,

Plutarco cuenta que Atosa, esposa de Artajerjes II de Persia, contrajo un tipo de

enfermedad cutánea. El rey ante esta situación, no la repudió y mandó a que se hicieran

libaciones y cultos a la diosa Juno para que la curaran (Artajerjes, XXIII). Cabe tener en

cuenta que, debido a la influencia del zoroastrismo, los nobles se consideraban los

representantes de un cuerpo perfecto sin discapacidades. Por lo tanto, si se tiene en

cuenta estos idealismos corporales, el caso de Atosa revela como el estatus, en según

que culturas, puede romper con estos estigmas sociales. Sin embargo, si bien es cierto

que Plutarco nunca menciona como fue percibida por su entorno, el hecho de que el rey

Artajerjes buscará ayuda a las divinidades, es prueba de que no fue rechazada

socialmente. Algo que también se ha observado en otros monarcas persas, como

Artajerjes I que era llamado Macrocheir, «Mano larga», pues es posible que tuviera

gigantismo (Coloru, 2017: 66-68).

Finalmente, también se encuentran diferencias entre aquellos repudiados por la

sociedad, como los criminales. En otras palabras, existen algunas culturas donde, como

ya se observará en el siguiente punto, la ley y el castigo eran los causantes de

discapacidades. Entre muchos ejemplos en este sentido, cabe citar esta práctica en el
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marco del imperio hitita, en el II milenio a.C, donde los cautivos de guerra o la falta de

respeto a la autoridad era castigada con la ablación de diferentes partes del cuerpo,

siendo una marca visible para todo el mundo. Esto provocaba, según el estudioso

Richard H. Beal, que se les prohibiera la entrada a los templos porque eran seres

impuros. Esto contrasta con el hecho de que otras personas con deficiencias auditivas o

visuales pudieran participar íntegramente en las festividades de la comunidad (Beal,

2017: 38-44).

​5.3 – Legislación y discapacidad en el mundo antiguo

​Como ya se ha avanzado anteriormente, otra de las cuestiones sociales que pueden

expandir la mirada de las personas con discapacidades en el pasado, sería la legislación.

Este es un aspecto poco analizado, pero del que tenemos algunas noticias referentes en

ámbitos históricos, como en las antiguas Grecia y Roma. En estas áreas existieron

normas que protegían a ciertas personas con diversidad funcional, lo que sugiere una

cierta sensibilidad y reconocimiento social hacia estos colectivos. Así, por ejemplo, en

la Roma Imperial existen noticias que indican que los individuos con deficiencias

auditivas o incluso visuales, no tenían derecho a defenderse en los juicios. Esto se debe

relacionar con la importancia de la oratoria, ya comentada previamente.26 No obstante,

la ley romana, la Digestas, permitía el contrato de un curator,27 una especie de abogado,

que podía ejercer la defensa en su nombre, aunque sus servicios podían ser bastante

caros (Toohey, 2017: 301-305). Por lo tanto, solo ciertas personas con discapacidad

podían defenderse sin la necesidad de alguien externo, y de nuevo esta protección se

restringe a las elites.

​

En otros contextos como la antigua China, especialmente durante las dinastías Qin

(221-206 aC) y Han (206 aC-220 dC), existieron coberturas legales mucho más amplias.

En ellas el gobierno creó un listado para conocer y ofrecer protección a los llamados

pilong,28 personas con discapacidades. Los dividían según su grado de afección para

28 Este término alude tanto a personas con una discapacidad congénita, como aquellas que se habían
desarrollado por una enfermedad, un trauma o por heridas en el campo de batalla (Milburn, 2017: 107).

27 Esta persona debía de ser aceptada por el paterfamilias o cualquiera con conocimientos
jurisdiccionales. Por ello, aunque no era lo usual, miembros de las familias podían convertirse en los
curator de estas personas. Asimismo, se conocen casos de individuos con discapacidades asumiendo,
curiosamente, esta misma posición (Toohey, 2017: 304-305).

26 Cabe entender este tipo de reglas por la existencia de una minoría urbana educada que da importancia al
arte de la oratoria frente a una mayoría iletrada (Toohey, 2017: 301).
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poder saber dónde los podrían colocar para seguir contribuyendo a la comunidad,

aunque fuera haciendo pequeñas tareas. Sin embargo, si su estado de salud era muy

grave, el gobierno podría eximirles de trabajar y asignarles un cuidador. Los beneficios

para estos colectivos eran tan considerables que incluso se conoce que, durante la

dinastía de los Han, existió una ley que castigaba a aquellos que se autolesionaban para

convertirse en pilong (Milburn, 2017: 106-108).

No se puede obviar, por otra parte, aquellas legislaciones que sí que limitaban o que

frecuentemente incluso eran la causa del desarrollo de discapacidades, como ya se

avanzó previamente. Como en el mundo hitita, también en la Mesopotamia neoasiria,

durante en el I milenio a.C, a los cautivos de guerra debían castigarlos con la mutilación

de su cuerpo, signo de humillación. Otro ejemplo se encuentra en el código de

Hammurabi, escrito alrededor del 1750 a.C, que establece también la ablación como

pena. Así si alguien cometía un crimen, se le debía cortar los ojos, orejas, nariz o otras

partes del cuerpo. Sin embargo, esto no les impedía encontrar algún trabajo (Walls,

2007: 27-29). De forma similar ocurría dentro del imperio persa, pues se conoce que

diversos reyes, como Darío I o Mitrídates II, aplicaron estas condenas a todo aquel que

quisiera rebelarse en contra de su autoridad. Algo que estaba justificado a través de la

mitología, ya que los reyes estaban aplicando el mismo castigo que realizaban los dioses

ante las fuerzas del mal (Coloru, 2017: 63-64).

Algunas prohibiciones, por otro lado, estaban vinculadas a la esfera sagrada, como ya se

avanzó con los leprosos durante el imperio paleobabilónico. En India, en los primeros

años de la era actual, se comenzaron a establecer las llamadas «Leyes de Manu», o

Mānava Dharmásāstra, uno de los códigos legales más antiguos del territorio (Miles,

2017: 99). En ellos se muestra un listado de personas pertenecientes a la casta más alta,

los brahmanes,29 que no podían asistir a las ofrendas a los ancestros o divinidades, como

ladrones, adúlteros, etc. Sin embargo, también aparecen grupos con deficiencias

visuales o con problemas cutáneos (Mānava Dharmásāstra capítulo 3, 122-162).30 Este

tipo de vetos también se han documentado en el antiguo Israel. Levítico recoge que

30 La antropóloga Gwen Robbins Schug explica estas prohibiciones, especialmente para aquellas personas
con enfermedades cutáneas, se impusieron para intentar parar su transmisión (Schug, 2016: 6).

29 En el hinduismo, la sociedad se divide en cuatro castas: los brahmanes; o sacerdotes, los kshatriyas;
que eran aquellos guerreros nobles preparados para la guerra, los vaisyas; los que se encargaban de la
agricultura y el comercio, y los sudras; los que se dedicaban a la artesanía (Luarte Correa, 2012: 54).
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Yahvé le dijo a Moisés que personas con defecto, es decir, con afecciones visuales,

mutilados, etc., no podían ofrecer el pan de Dios (ser sacerdotes), ni pisar su altar,

aunque sí podían recibir sus alimentos sagrados (Lv, 21, 16-24). Esto podría deberse,

según el estudioso Thomas Hentrich, a que los sacerdotes eran vistos como las

encarnaciones perfectas de Dios en la tierra (Hentritch, 2007: 84).

​5.4 – Diversidades funcionales y género

​En el marco de una mirada social de la discapacidad, un tema que debe considerarse es

el género. Se ha intentado siempre ofrecer esta perspectiva en distintos apartados del

trabajo, mostrando ejemplos tanto de hombres como de mujeres con discapacidad en

diferentes fases de su ciclo vital. Hemos podido documentar estos colectivos femeninos,

asumiendo roles importantes en sus comunidades, como la chamana de Israel, o

recibiendo cuidados por parte de sus grupos, como la niña de Cerdeña. Sin embargo,

también se ha hablado de cómo el ideal hegemónico de los cuerpos afectó

especialmente a las mujeres en numerosas comunidades del pasado a través del ejemplo

de la niña espartana de Herodoto, o la ausencia de datos escritos en el ámbito del trabajo

en comparación con sujetos masculinos, como se observa en el antiguo Egipto.

​

​Hay que señalar, sin embargo, que en este mismo contexto histórico, aparecen algunas

representaciones de mujeres no pertenecientes a la élite, actuando en contextos públicos

o semi privados como bailarinas o cantantes. Entre ellas destacan los relieves de la

tumba de un oficial llamado Nuntjer, en Giza. En una de ellas, aparece representada una

mujer con enanismo realizando una danza junto a otras bailarinas, seguramente

relacionada con algún ritual (Kozma, 2006: 310) [Figura 27]. También Miles ha llamado

la atención sobre la actividad de estos colectivos femeninos en la antigua India a partir

de referencias recogidas en el Arthasastra, un código legal, datado del 300 aC-200 dC,

donde se explica que el estado debía organizar esquemas de trabajo para que mujeres

con discapacidades pudieran ganarse la vida en la producción textil (Miles, 2017: 100).

​

​Otro punto a tratar serían aquellas discapacidades asociadas al mundo femenino. En

otras palabras, en algunas sociedades de la antigüedad como la Grecia clásica, la

infertilidad era considerada como un problema corporal de la mujer que podría tener

importantes implicaciones sociales. Algo que historiadores como Rose, lo vinculan con

35



lo que entendemos hoy como discapacidad, pues el hecho de no tener descendencia

suponía la marginalización de las mujeres por no cumplir con su rol social. No

importaba cual era su aspecto físico, mientras ellas fueran fértiles, la sociedad las

aceptaba (Rose, 2003: 47). Herodoto, por ejemplo, relata la historia de una mujer

llamada Labda, perteneciente a la familia que gobernaba Corinto que, aunque por su

cojera era menospreciada por no cumplir con los estándares estéticos, fue emparejada

rápidamente con un clan rival y tuvo un hijo, el futuro rey que acabó con su familia

materna (Historias, V. 92). Rose, por ello, destaca de este caso, que sus problemas de

movilidad no la afectaron socialmente a la hora de quedarse embarazada. Algo

destacable, pues la propia corporalidad de las mujeres en estos contextos ya era

considerada como una discapacidad o, según Aristóteles, hombres deformes (Rose,

2003: 45-46).

​Finalmente, la estudiosa Anna Rebecca Solevåg da cuenta de cómo estas mujeres con

diversidades funcionales, en realidad, estarían en una posición inferior. Teniendo en

cuenta que algunas sociedades del Mediterráneo antiguo se organizaban de manera

patriarcal, o kiriarcal,31 es decir, hombres de clases altas no solo estaban por encima de

mujeres, también «esclavos» y niños, personas con discapacidades también lo estarían.

Prueba de ello se encuentra en el texto apócrifo de las Actas de Pedro, donde se recogen

algunas historias de niñas con parálisis debido a encuentros fortuitos. En otras palabras,

la hija de San Pedro, por ejemplo, cuando tenía 10 años, fue perseguida por un hombre

que quería forzarla a casarse con él. Por ello, Dios la dejó en este estado para protegerla

del mal. Algo que San Pedro respetó no obrando ningún milagro en ella. Por lo tanto, se

muestra la vulnerabilidad de estas mujeres con discapacidad en estos contextos

(Solevåg, 2017: 319-323).

​5.5 – «Esclavos y esclavas» con discapacidades

Por último, cabe hablar de otro colectivo que siempre queda oculto en la historia. En

algunas comunidades del mundo antiguo, las personas con estatus de esclavo ya son

sinónimo de no tener algún tipo de consideración social, más aún si se le añade el factor

de tener alguna afección física, pues no eran ni vistos como seres humanos. Sin

31 El término proviene de la investigadora en estudios bíblicos Elisabeth Schussler Fiorenza para dar
cuenta de cómo la dominación de las élites masculinas, en algunas comunidades del mundo antiguo, va
mucho más allá de cuestiones de género (Solevåg, 2017: 323).
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embargo, el hecho de encontrar algunos testimonios sobre estos individuos, aunque son

pocos, permite otorgarles, desde el presente, aquella voz que en el pasado se les negaba.

En este marco, el investigador Justel explica que durante durante el período

pre-sargónico o también durante Ur III, III milenio a.C, existieron unos textos

administrativos que hablan que personas con deficiencias visuales vivirían en un estado

de semi-esclavitud, es decir, trabajando en actividades textiles o controlando el agua,

pero bajo la supervisión de otras personas (Justel, 2017: 252-253).

Otros contextos donde se observa también rastros de estos grupos con discapacidades es

en la antigua Roma. En este caso, se habla que, fruto de los maltratos constantes a los

que estarían expuestos durante toda su vida, siendo la causa del desarrollo de muchas

discapacidades físicas cuando estos individuos llegasen a edad madura, fuesen

abandonados por suponer una carga para sus dueños, aquellos que los reclamaban como

de su propiedad (Casamayor Mancsidor, 2018: 286). De hecho, el autor clásico Suetonio

habla que durante el reinado del emperador Claudio, se promovieron leyes para acabar

con esta situación, estableciendo que estas personas fueran liberadas «y que no

volvieran a caer bajo la autoridad de su dueño si sanaban; pero que si alguien prefería

matar a uno de sus esclavos a exponerlo, incurriera en el delito de asesinato» (Claudio,

25.2).

Finalmente, el historiador Beal informa del control y sometimiento que ejercen las

autoridades en los cuerpos de estos individuos, como es en el caso del imperio hitita.

Dicho de otra manera, se sabe de edictos que establecen que, si una persona con este

estatus de esclavo cometía algún robo, se le debía condenar a la ablación de los ojos. Un

hecho que suponía una falta para el honor de su maestro, causando que también él tenga

que someterse a algún tipo de castigo. Si no lo hacía, se interpretaba que él había

mandado a que se produjera el hurto y debía pagarlo con la pérdida de estas personas.

Sin embargo, esto no ocurría si se trataba de alguien que no tuviera este estatus de

esclavo, ya que simplemente debía pagar una compensación económica (Beal, 2017:

38). Por lo tanto, se observa claramente estas relaciones de poder.

​
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​6 – Conclusión

Hasta hace unas décadas, no había estudios sobre grupos con diversidades funcionales

en el pasado, pues la discriminación que aun a día de hoy sufren estos colectivos,

provocó que no fueran relevantes para la investigación. El foco residía, y podríamos

decir que después de analizar la bibliografía actual existente todavía hoy se centra, en

identificar y clasificar las patologías que desarrollaron y sufrían estos individuos.

Gracias a la lucha por sus derechos emprendida por estos grupos, así como a la

reivindicación de historias no sólo centradas en los sujetos dominantes y asociados al

poder, estos estudios sobre la discapacidad y sobre las personas que la padecían han ido

tomando fuerza e interés en la academia en estos últimos años. Por estas razones,

construir este trabajo a partir de la información existente ha sido complejo, ya que ésta

es una temática que solo se ha empezado a trabajar y en la aún queda mucho por hacer.

Hay que señalar, además, que una de las mayores dificultades con la que nos hemos

encontrado, es el propio concepto de discapacidad o discapacitado, una invención

moderna asociada a una mirada médico-científica sobre los cuerpos, ausente en otros

contextos del pasado.

El presente trabajo, no obstante, nos ha permitido poner luz sobre estos individuos que

sufrieron determinadas afecciones físicas que les provocaron principalmente problemas

de movilidad, de audición o de visión en los mundos antiguos. La identificación de

estos colectivos en las diversas fuentes escritas, en representaciones iconográficas y a

través datos arqueológicos y osteológicos nos ha permitido reconocerlos, pero más

importante indagar sobre cómo eran cuidados, cuáles fueron su roles sociales en los

grupos domésticos y en las comunidades en las que estaban integrados, las percepciones

sociales que existían sobre ellos y cómo éstas se manifiestan no sólo a través de textos

escritos, sino también a partir de imágenes y conmemoraciones funerarias. Finalmente,

hemos querido huir de ideas esencialistas sobre la discapacidad y las personas que la

sufrían en el pasado, poniendo el acento en la diversidad de situaciones que se aprecian

en tiempos y espacios históricos distintos, así como también subrayando la variabilidad

de experiencias, estatus y situaciones que sufrieron estos individuos en función de su

género, clase social, edad o fase vital en la que se encontraban.
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El análisis que hemos realizado nos muestra la existencia en el pasado de un abanico

muy amplio y diverso de comunidades en las que cada una percibe, atiende e integra a

estos colectivos con diversidades funcionales de diferentes formas. Esta lectura ha sido

posible gracias a la esta perspectiva global adoptada en este trabajo que integra diversos

períodos de tiempo del mundo antiguo. A través de esta visión amplia hemos podido

poner de manifiesto que es imposible establecer una comprensión única, hegemónica y

esencialista sobre la corporalidad en las sociedades humanas.

A lo largo del trabajo diferentes percepciones y experiencias corporales se han podido

identificar a través de la arqueología o de la escritura, o incluso se ha cuestionado

ciertos puntos sobre estos ideales corporales. Ciertamente no se puede negar la

influencia que tuvieron Platón o Aristóteles en la Grecia clásica, alabando la imagen de

cuerpos masculinos, jóvenes y perfectos, símbolos de estabilidad física y mental, o el

zoroastrismo en Persia, promulgando una imagen de un mundo sin discapacidades. Sin

embargo, considerar estas visiones como lo único que definía la vida de todas las

personas en esas culturas, es limitar, nuevamente, nuestra mirada. Por estas razones, a

partir de los diversos contextos que se han analizado, lo que vemos son diferentes

recepciones de estas diversidades funcionales. En este sentido, cabe destacar la

Upanishad Kausitaki que nos habla que, aunque estos colectivos son percibidos de

distinta manera, siguen viviendo sus vidas.

Esta variabilidad ideológica de distintas e incluso opuestas visiones sobre el cuerpo,

también se aprecia en otros ejes que afectan de forma importante en la corporalidad,

como sería, por ejemplo, la edad. Nuevamente encontramos los planteamientos de

Plutarco y Cicerón acerca del rechazo y la eliminación de estos grupos durante la

infancia y la vejez. Sin embargo, hemos demostrado que las evidencias arqueológicas o

incluso otros registros escritos, permiten percibir que ésta no es la única realidad que

existe y que las acciones, experiencias y vidas de las personas con afecciones eran

mucho más diversas y complejas en los mundos del pasado de lo que estos textos nos

muestran. Uno ejemplo de ello lo hemos encontrado en los dos ancianos de la cultura

del Argar que, a pesar de sus dificultades, siguieron contribuyendo en las tareas de su

comunidad.
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Otro punto donde se reflejan estas diferencias son en las prácticas del cuidado. Estas

actividades de cuidados y en ocasiones curativos están profundamente definidas por la

manera de entender el cuerpo, la enfermedad o incluso por lo que etiquetaríamos hoy

como «diversidades funcionales», que están profundamente conectadas con las

cosmovisiones de cada comunidad. De ahí la gran diversidad de prácticas, sustancias, y

agentes que intervienen en los cuidados y que hemos visto que varían de forma

importante en cada uno de los contextos sociales e históricos analizados. Esta conexión

entre cuerpos, cuidados y cosmovisiones se aprecia, por ejemplo, en los tratamientos

mortuorios, que son enormemente diversos. En este sentido debemos destacar las

prácticas mortuorias del antiguo Egipto, que podían exigir incluso el uso de prótesis

para los cuerpos sepultados, dispuestas para tener una mejor vida también en el más

allá. Asimismo, algunas de las cosmovisiones e ideas de la corporalidad analizadas, de

hecho, parecen tener continuidad hasta tiempos presentes, como puede ser el tema de

los exvotos.

Este acercamiento a las diversidades funcionales exige también de una óptica

interseccional que tenga en cuenta la situación y el estatus social, la edad, o el género,

que también pueden diferir dependiendo del contexto cultural e histórico en el que nos

movamos. Así, mientras que en algunas comunidades se considera a estos colectivos

como seres especiales y, en este sentido, reciben trato singular de los grupos con los que

conviven, en otras, la clase social puede ser determinante para la calidad de vida de

estos individuos, llevando a situaciones de extrema marginalidad en grupos no

privilegiados que contrastan con las vivencias y experiencias de personas con

afecciones pertenecientes a las elites. Por lo tanto, la imagen uniforme y homogénea que

tenemos hoy en día sobre los discapacitados como seres excluidos de la sociedad, no se

corresponde a todos estos contextos del pasado. Debe, sin embargo, mencionarse que,

en algunas culturas del mundo antiguo, la mutilación y la existencia de cuerpos no

perfectos era considerada como un símbolo de impureza. Por ello, por mucho que

fueran cuidados o incluidos en los trabajos de la comunidad, la práctica de la ablación

podría ser vista como una forma de marcar y generar jerarquías de cuerpos. Algo que

también se aprecia cuando se analiza la situación de las mujeres con discapacidad, ya

que sus cuerpos estaban sometidos a las élites patriarcales o kiriarcales masculinas,

especialmente, si eran infértiles.
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Respecto a este tema del género, también cabe recalcar que no en todas ocurría lo

mismo, pues se han visto casos de mujeres siendo cuidados por sus grupos o también

asumiendo ciertos roles importantes, como ser chamanas. Sin embargo, bien es cierto

que, en comparación con hombres de clases altas, sigue habiendo muy poca

investigación sobre estos colectivos femeninos. Por ello, sería necesario que en un

futuro se abarque más sobre la presencia de mujeres con discapacidades, especialmente,

en aquellos contextos dirigidos por élites masculinas, ya que se encuentran más

desplazadas. Este punto también se contempla cuando se quiere explorar otras

cuestiones como la clase social, pues aunque se ha intentado incluir esta perspectiva,

existe muy poca información que trate específicamente de ciertos grupos sociales, como

las personas con estatus de esclavo.

Finalmente, en relación a diversos aspectos aún por tratar, cabe exponer que, aunque no

se han mencionado en este trabajo, sería interesante que en un futuro también se

indagará sobre la percepción, la asistencia y el reconocimiento de las diversidades

funcionales, llamadas, «mentales». A pesar de ser un asunto muy complejo, ampliaría

enormemente el campo de lo que entendemos hoy en día por personas y colectivos con

discapacidades, así como haría cuestionar ciertos tópicos y estigmas sociales en torno a

estos individuos, tal y como se ha realizado con la presente investigación sobre

discapacidades físicas.

En definitiva, las diversidades funcionales en el mundo antiguo continúa siendo un área

muy amplia y compleja con muchas líneas abiertas aún por explorar en el futuro. No

obstante, es necesario su estudio porque tiene implicaciones directas con el presente en

nuestra idea del cuerpo y en la visión que genera hacia estos individuos con

discapacidad, pues hasta tan solo unos años estaban ocultos de la investigación

académica, por no hablar de la educación y de los museos ¿Realmente aparecen en estos

discursos? Esto provoca que estos colectivos sientan que nunca han existido antes o que

no han aportado nada en la historia de las comunidades. Por estos motivos, el presente

trabajo ha permitido darles la voz a estas personas invisibilizadas tradicionalmente en el

pasado, tratando de superar visiones de la historia focalizadas en grupos y sujetos

privilegiados.
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8 – Anexos

Figura 1: Restos óseos del hombre con parálisis de Vietnam en el momento del
hallazgo (Oxenham y Tilley, 2011: fig. 2).

Figura 2: Escultura funeraria del
oficial Per-ni-ankh-w (Kozma, et
al., 2011: fig. 1).
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Figura 3: Restos óseos de Per
ni-ankh-w (Kozma, et al., 2011:
fig. 2).

Figura 4: Restos óseos de la
mujer trabajadora y de su bebe
prematuro (Kozma, et al., 2011:
fig. 6).
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Figura 5: Restos óseos de la
mujer con enanismo de Pike
County, Estados Unidos (Buikstr
a y Cormier, 2017: fig. 12.1).

Figura 6: Restos óseos del bebé de Toca
do Enoque donde se aprecia la porosidad
inusual de sus huesos causante de su
discapacidad (Solari, et al., 2020: fig. 2).
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Figura 7: Algunas de los objetos que formaban parte del ajuar del bebé de Toca do
Enoque (b, c y d), junto también a reliquias corporales (a) y también restos óseos que
fueron apartados para depositar su cuerpo (e) (Solari, et al., 2020: fig. 4).

Figura 8: Dibujo e imágenes de los
restos óseos de la niña de Othoca,
Cerdeña, así como del posible ungüento
que la acompaña (Rivera-Hernández,
2020: fig. 7.31).
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Figura 9: Restos óseos de las
fracturas en los brazos (a) y de los
huesos dislocados de las piernas
producto también de la osteoartritis
(b y c) de la anciana de la cultura del
Argar (Roca, et al. 2012: fig. 4).

Figura 10: Restos óseos de la
fractura del húmero y del hombro
por la osteoartritis del anciano de la
cultura del Argar (Roca, et al. 2012:
fig. 6).
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Figura 11: Huesos temporales dañados del neandertal anciano de la cueva del Shanidar,
en Irak (Trinkaus y Villote, 2017: fig. 1).

Figura 12: Dibujo de las afecciones en
los huesos por una tuberculosis severa
de la anciana de Carrier Mills,
(Schrenk, 2019: fig. 8.7).
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Figura 13: Biberón del ágora de Atenas que podría ser similar a los diseñados para
labio leporino y otras diversidades funcionales (Sneed, 2021: fig. 1).

Figura 14: Exvotos anatómicos con
forma de oreja procedentes de Chipre y
datados del s. V-IV a.C (Patacı, 2021:
fig. 2).
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Figura 15: Dibujo de los exvotos anatómicos del santuario ibérico de Collado de los
Jardines, Jaén (Prados Torreira, 1991: fig. 1).

Figura 16: Exvoto antropomorfo
fenicio-púnica de la ciudad de Bitia
Italia (López-Bertran, 2016: fig. 5c).
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Figura 17: Exvoto anatómico con forma de ojos procedente del templo de
Asclepio de Atenas. Debajo se aprecia una inscripción, seguramente, del
propietario (Oberhelman, 2014: fig. 3).

Figura 18: Exvoto anatómico con forma de pie procedente del santuario de
Ponte di Nona (Oberhelman, 2014: fig. 5).
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Figura 19: Reconstrucción del templo de Asclepio y del tholos del santuario de
Epidauro en el s. IV aC con las rampas fijas colocadas (Sneed, 2020: fig. 3).

Figura 20: Prótesis egipcia del dedo gordo del pie, similar a la
que tendría la mujer de Tebas (Barros, 2019: 51).
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Figura 21: Dibujo de la anciana chamana del Israel
natufiense donde también se aprecia los distintos elementos
depositados a su alrededor (Belfer-Cohen, Grosman y Munro,
2008: fig. 4).

Figura 22: Restos óseos de la joven
con enanismo de Dilmun, actual
Bahrein (Boutin, 2016: fig. 2).
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Figura 23: Algunas de las cerámicas
depositadas en el ajuar de la mujer con
enanismo de Dilum (Boutin, 2016: fig.
4).

Figura 24: Plano del yacimiento
de Lanhill Long Barrow y de la
cámara funeraria donde estaba
enterrado el anciano de este caso
(Tilley, 2015: fig. 10.1).
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Figura 25: Dibujo del hombre anciano de la
cultura de Cotswold-Severn realizado por la
investigadora Tilley (Tilley, 2015: fig. 10.6).

Figura 26: Cerámicas con las caras de
algunos chamanes de la cultura Moche
con labio leporino. Actualmente se
encuentran en el Museo Huacas de
Moche y el Museo Larco Lima, en Perú
(Pachajoa, et al. 2021: fig. 2).
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Figura 27: Relieve de la tumba de Nuntjer donde, en el medio, en la parte
inferior, se aprecia a una mujer con enanismo bailando (Kozma, 2006: fig.
11).
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